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INTRODUCCIÓN

Las escolapias, personas consagradas y seguidoras de Jesús, hemos de descubrir las nuevas exigencias de nuestro carisma, amarlo y vivirlo con intensidad,  con nuevo ardor y con  una radicalidad que pueda ofrecer  un contraste fuerte a la sociedad, en esta época histórica que nos toca vivir. 

Estamos condicionadas por un ambiente que pide respuestas válidas, y nosotras tenemos una respuesta a dar, si somos fieles a las exigencias de nuestro vivir, fuertemente arraigadas en Cristo  y abiertas a las necesidades del mundo de hoy.

En el documento del Capítulo General de julio del 2001 se nos decía:  “Es necesaria una mirada nueva para captar el sentido profundo de la realidad. Mirada que se modela en el silencio de la oración, en el discernimiento comunitario, en la escucha eclesial, en los acontecimientos y en nuestras raíces carismáticas. De todo ello brotará una espiritualidad que aporta novedad, calidez humana y originalidad teológica. En ella se recrea la espiritualidad escolapia” (C.G. 2001,  p. 15).

Nuestra espiritualidad no es un añadido a la espiritualidad cristiana y religiosa, sino una manera concreta de vivir el evangelio. 

Está insertada en la Iglesia y en el mundo y, por tanto, se ve afecrada por las diversas culturas que se van abriendo paso en la historia y cuestionada por las modificaciones que se operan dentro de la sociedad y del Pueblo de Dios que peregrina en el tiempo,  como sacramento del Reino.  De ninguna manera  podemos disociar la fe y la historia, el ser creyente y el ser persona. 
Vivimos en una sociedad, sometida a transformaciones vertiginosas, y dominada por el pensamiento postmoderno, que es enemigo de certezas y promociona el individualismo y el relativismo moral. 
Como escolapias hemos de dejarnos interpelar por las mediaciones culturales, para descubrir las semillas del Reino que en ella afloran, y vivir  la exigencia de los valores del Evangelio de forma nueva para dar respuesta a las nuevas necesidades y desafíos de la época en la cual Dios nos ha colocado

UNA MIRADA A NUESTRO MUNDO

El Capítulo General de 2007 nos propone en una pista para el camino, la necesidad de: “seguir tomando conciencia de la influencia de los valores y contravalores de la sociedad actual, y buscar los medios que nos ayuden a vivir la radicalidad de nuestro seguimiento, para ser signos proféticos en el mundo de hoy” (CG. 2007, p. 18).

Nos hallamos inmersas en una realidad donde los cambios son muy acelerados, que no sabemos a dónde nos llevarán. Cambios de carácter económico, social, político, psicológico, moral y tecnológico. Todo parece suscitar un nuevo estilo de persona y un nuevo enfoque de la existencia.  La vida escolapia no puede sustraerse a este cambio, ni mantenerse al margen. 

Vivimos inmersas en una sociedad tecnificada que busca la eficacia y el progreso, en una sociedad competitiva, donde impera la ley del más fuerte y del más enriquecido, del más influyente y poderoso.

La naturaleza está al servicio del progreso, de la economía y de las ambiciones y beneficios personales. La economía no se rige por categorías morales; imperan la eficacia y el enriquecimiento a ultranza.

Hemos pasado de una sociedad y de una cultura homogéneas a una sociedad plural, con todas las repercusiones que afectan tanto al terreno religioso como al cultural y a las costumbres.  La relación y el intercambio entre países se acrecienta y una inmensa oleada migratoria va transformando el paisaje social del planeta a gran velocidad.  

La globalización introduce un intercambio  mayor de noticias y de ideas; provoca un acercamiento entre culturas diferentes y posibilita poder escoger valores y estilos de vida. La misma interdependencia entre países provoca repercusiones económicas que nos afectan a todos.

Aparece  una nueva manera de entender y de comprender la realidad y la convivencia.  Las raíces cristianas  y la identidad lingüística se  van diluyendo en aras de acoger a todos.  Se ha descubierto que no es necesario tener la misma religión para vivir juntos; basta con ponerse de acuerdo en una serie de objetivos prácticos que, al estar apoyados por la razón, serán aceptables por todos los ciudadanos, cualquiera que sea su creencia. Precisamente estas sociedades multiculturales coinciden con una época marcada por la incertidumbre y la inseguridad.

La visión cristiana del mundo ha perdido el monopolio. Vivimos en una cosmovisión descentrada, donde reina el escepticismo, la superficialidad, el pasar de los problemas que aquejan a una gran parte de la población mundial.  La ciencia, la política, la  familia, la ética, la sexualidad se han independizado del control religioso y caminan a su aire, creciendo el sentido de autonomía del individuo y de lo profano, llegando a la privatización de lo religioso.

Hoy se puede escoger entre muchas posibilidades. La pluralidad de alternativas sociales, políticas, religiosas y morales ofrece un amplio abanico. También la gran cantidad de bienes de consumo, en las sociedades desarrolladas, nos obliga a elegir con una fuerte presión propagandística. 

Nuevas formas de pobreza se presentan en una sociedad dominada por el deseo del bienestar, del poseer, del acumular. Pobrezas morales, soledad, fragilidad y precariedad en las relaciones, roturas familiares, falta de amor duradero y verdadero.  Las personas buscan vivir bien, alejar el sufrimiento, tener comodidades, gustar del placer, dar satisfacción al cuerpo y a los sentidos, pasarlo bien; en una palabra: anhelan una felicidad, no  basada en los valores auténticamente evangélicos. 

Reina la secularización, que se puede entender desde acepciones distintas. Lo sagrado ha cambiado de contenido.  Han desaparecido muchas sacralidades que los antiguos aceptaban con naturalidad y han surgido otras nuevas.

La cultura actual tiene muchos conceptos cristianos secularizados. Aparecen los nuevos ídolos de la música y del deporte como una realidad sagrada. Hay un ritual casi litúrgico en los conciertos de música para jóvenes; las chicas se desmayan o entran en éxtasis y se utilizan signos antes reservados a la liturgia religiosa: luces, velas, movimientos acompasados, fervor, aclamaciones, entrega apasionada…. Los  futbolistas, se han convertido  hoy en  divinidades y al mismo tiempo sus personas son objeto de compra-venta, a precios escandalosos.

Hay un retorno de lo mágico: brujos, hechiceros, videntes, astrólogos, el tarot, horóscopos…. Abundan las revistas que hablan de estos temas y triunfan las novelas y los seriales, que van creando superficialidad y contravalores.  Muchas realidades las catalogamos de sagradas, como oposición a lo profano, pero sin ninguna relación con lo sobrenatural.

 En algunos países se remarcan los nacionalismos fanáticos,  la defensa a ultranza de lo propio; la nación o la religión pasan a ser objeto de pasión e incluso de inmolación de la propia vida, sin importar la vida ajena. 

En el mundo cultural caben todas las cosmovisiones, que tienen un denominador común: el hombre quiere controlar su destino en la tierra. Vivimos en una sociedad individualista, en la que reina el escepticismo, la superficialidad, el pasar de los problemas que aquejan a una parte de la población. Se ofrecen espacios más amplios a las decisiones y actividades del individuo. Han perdido vigencia las estructuras y las vías normativas que definían el curso de la vida de la persona.

Hay autonomía de lo profano y privatización de lo religioso.  La religión pierde competencias en la sociedad moderna. Las relaciones entre Iglesia y Estado a menudo se tensan. Al mismo tiempo hay un marcado retroceso en las creencias y prácticas religiosas y el cristianismo ha dejado de ser masivo en Europa, como lo ha sido a lo largo de siglos, y comienza a ser cristianismo de diáspora  y un  fenómeno minoritario.

La fuerte descristianización, en una gran parte de la sociedad, hace poco visible la presencia de los religiosos y no valorada su persona. La creciente conciencia de la vocación a la santidad por parte de todos los cristianos, el compromiso de algunos laicos en tareas de Iglesia, el voluntariado en muchos sectores, también  restan importancia a la vida religiosa. 

Todos estos cambios comportan un fuerte llamamiento a profundizar en la vivencia propia de la vida escolapia, cuyo testimonio es hoy tanto o más necesario que antaño. Nos toca convivir con esta sociedad descristianizada, donde, con frecuencia, reina una cultura de muerte. Nuestra opción es  cuestionada. Esta situación ha de convertirse en un reto que nos impulse a ser con más fuerza testigos del evangelio y portadoras  de  vida. No podemos acabar  diluyéndonos en esta marea de caminos que se gestan. Sólo desde nuestro lugar, profundamente arraigadas en Cristo y abiertas a las necesidades del mundo de  hoy  podremos aportar vida a  la Iglesia y a la sociedad.

UNA MIRADA A NUESTRA VIDA.

Nuestras comunidades están envejeciendo. Cualquier reflexión ha de afrontar este dato incontestable. El envejecimiento de las personas no es sólo cuestión de edad, sino que comporta, a menudo, costumbres y hábitos de vida anclados en el pasado, formas de pensar y esquemas de actuación no renovados.

Crece el número de personas mayores, enfermas, necesitadas de atención y ayuda, disminuye la capacidad de trabajo y con ello se resiente el ritmo de la vida  comunitaria  y se va creando una sensación de que una vez jubiladas, ya nada se puede hacer.  Hay personas que están en condiciones de continuar trabajando en plan de voluntariado, colaborando en algunas necesidades de la escuela o fuera de ella. ¿No hemos  deseado muchas veces poder trabajar  gratuitamente paraer  el bien de los demás?

Con la disminución de las vocaciones el desfase generacional se acentúa. No sabemos qué sucederá en el futuro. Nos puede surgir la pregunta de si la vida escolapia es todavía un testimonio visible, capaz de atraer  a las jóvenes de hoy a trabajar entre los pequeños.

Hoy contemplamos  un fuerte protagonismo de los movimientos seglares que viven una fuerte espiritualidad y están comprometidos en obras de atención voluntaria a los necesitados y en países de misión. ¿Qué puesto se reserva a las Congregaciones estructuradas tradicionalmente?

Las exigencias y la complejidad en nuestro trabajo, la burocracia,  junto a la tentación de la eficacia  y del activismo, corren el riesgo de ofuscar  la originalidad evangélica y  debilitar las motivaciones espirituales que impulsan nuestra actuación.

Cada vez resulta más difícil atender a los niños y a los jóvenes, por la distancia generacional.  Disminuyen o desaparecen las religiosas en los centros y crece el número de profesores seglares, aumentando la desproporción existente. Necesitamos personas seglares en puestos de mucha responsabilidad, lo que exige una buena preparación, fidelidad y compromiso con el carisma.

Priorizar el proyecto personal antes que el comunitario es otro mal que nos acecha. Corremos el peligro de convertirnos en personas individualistas, centradas en nuestra propia actividad, sin apoyarnos como grupo, menoscabando el testimonio visible  de la fuerza de la vida comunitaria.

Hoy somos poco significativas para la sociedad. Tenemos menos fuerza sociológica y menor prestigio, y esta poca valoración nos puede crear una sensación de pesimismo,  mediocridad en la vida espiritual,  mentalidad consumista, que nos resten fuerzas y ocasionen una indefinición cada vez mayor, viviendo la tensión entre secularismo y auténtica vida de fe, entre la fragilidad de la propia humanidad y la fuerza de la gracia y originando una falta de identidad.

¿CÓMO VIVIR NUESTRO CARISMA

EN ESTE MOMENTO DE INCERTIDUMBRE?

Los interrogantes que se nos plantean pueden traer un nuevo tiempo de gracia. Hay nuevas llamadas del Espíritu que nos mueven a redescubrir las riquezas y las potencialidades de nuestra vida consagrada. 
Juan Pablo II ya nos invitaba a dirigir una mirada sobre todo a la espiritualidad. Un llamamiento a un compromiso renovado en la vida espiritual, caminando desde Cristo, en el seguimiento evangélico y viviendo en particular la espiritualidad de la comunión. No se esconden las dificultades, las pruebas, los retos a los que hoy estamos sometidas, pero hemos de leerlos  como una nueva oportunidad para descubrir de manera más profunda el sentido y la calidad de la vida consagrada. (Cfr. C.d.C, 12)

Nuestra vida ha de recuperar y vivir con intensidad:

· La dimensión teologal y la experiencia de Dios

· La dimensión  carismática

· El valor evangélico de la fraternidad

· La misión entre las nuevas pobrezas.

El mayor riesgo que corremos no es el núméro, porque Dios llama cuándo  y cómo quiere. El peligro más fuerte es no tener una calidad de vida espiritual y caer en la mediocridad, en  el aburguesamiento, en una mentalidad consumista y ceder  al individualismo reinante  (Cfr. C.d. C. 12).

Hay un aspecto positivo que no podemos olvidar. La disminución numérica de las personas consagradas nos ha ayudado a descubrir un nuevo valor. La consagración religiosa, vivida en comunidad, ha sido un modo concreto de expresar el carisma hasta ahora.  Pero los carismas no son patrimonio exclusivo de los religiosos. Hay una llamada del Espíritu a laicos que se sienten comprometidos a compartir nuestro carisma y nuestra espiritualidad desde su condición secular. Dios nos invita a abrirnos a quienes se sienten identificadas con el carisma. 

Nos comprometimos a un seguimiento radical de Jesucristo, que está por encima de las circunstancias y de los momentos históricos. Los consejos evangélicos aparecen como un camino para la plena realización de la persona en oposición a la deshumanización reinante; son un potente antídoto a la contaminación del espíritu, de la vida y de la cultura,  proclaman la  libertad de los hijos de Dios y  la alegría de vivir según las bienaventuranzas evangélicas. 

No podemos olvidar que la historia de la Iglesia está guiada por Dios y que todo sirve para el bien de los que le aman. En esta visión, aún lo negativo puede ser ocasión para un nuevo crecimiento, si en él se reconoce  el rostro de Cristo crucificado y abandonado, que se hizo solidario con nuestras limitaciones y, cargado con nuestro pecado, subió al leño de la cruz.  La gracia de Dios se realiza plenamente en la debilidad (Cfr. C.d.C. 23-24).

La evangelización,  que a primera vista parece compleja,  es un proceso. La tarea evangelizadora es, ante todo,  un compromiso de auto-evangelización, que consiste en aprender a descubrir y a contemplar, en el acontecer diario, la presencia de Cristo Resucitado,  que nos precede por la acción del Espíritu.  No se trata de inventar un nuevo evangelio para esta generación, sino de irlo redescubriéndolo en confrontación con el quehacer de cada día y dejar que nuestra vida se deje transformar por su mensaje.
ASPECTOS QUE CONFIGURAN NUESTRA VIDA ESCOLAPIA

El camino de las bienaventuranzas
Hay una base imprescindible que Jesús propone a todo el que quiera formar parte del pueblo cristiano: el camino de las Bienaventuranzas.

Las Bienaventuranzas son el retrato fiel de Jesús; la descripción de su Rostro. También nos revelan los rasgos que el Espíritu Santo quiere impregnar en cada una de nosotras, ya que Jesús nos enseñó, con su vida y con sus palabras, a vivir como Hijas de Dios. 

 Las Bienaventuranzas son los valores esenciales y fundamentales del Reino.  Constituyen su programa nuclear y responden a una aspiración profundamente humana. No son exigencias, ni condiciones, sino promesas de felicidad y muestran el camino para alcanzarla. Jesús nos invita a conseguir la dicha, el gozo, la paz, el bienestar, la alegría, pero nos presenta un camino inverso y  opuesto al que se estila en nuestra sociedad.

A nuestro deseo de riquezas,  oponen la pobreza.

A nuestros instintos de violencia y de dominio,  oponen la mansedumbre.

A nuestra hambre de de autoafirmación y sed de disfrutar, oponen el hambre y sed de justicia de los Hijos de Dios.

A nuestra dureza de corazón,  oponen la misericordia de Jesús y del Padre

A nuestra susceptibilidad e inclinación al conflicto, oponen el espíritu de paz,

A nuestra vanidad y dependencia de las alabanzas, oponen la libertad de los hijos que no buscan su propia gloria, sino la del Padre. 

Es un camino que siguió M. Paula y nos dejó un buen ejemplo a lo largo de su prolongada existencia. Camino que nos indican nuestras Constituciones proponiéndonos hacer realidad el  mensaje de las Bienaventuranzas con la palabra, con las obras  y, sobre todo, con el testimonio de la vida, gracias a la fuerza del Espíritu Santo. (Cfr. CC. 15). 

En “Vita Consecrata”  se nos exhorta a vivir de acuerdo con este espíritu para que el Reino se haga presente y así suscitar en la sociedad humana actitudes eficaces de justicia, paz, solidaridad y perdón. Nosotras estamos llamadas a esta propuesta presentada a todos los cristianos, pero de manera más radical a los religiosos. (Cfr. VC. 27a). 

Este mismo documento nos propone, como misión particular de la vida consagrada, mantener viva, en los bautizados, la conciencia de los valores fundamentales del Evangelio, dando un testimonio magnífico  y extraordinario de que sin el espíritu de las  Bienaventuranzas no se puede transformar este mundo (Cfr. VC. 33a).

   Las bienaventuranzas nos presentan la manera de situarnos ante la vida y  ayudan a despertar en los demás actitudes que son un bien para la sociedad. Mientras se construye esta sociedad alternativa que es el Reino de Dios, continuará habiendo pobreza, hambre, soledad, tristeza, persecución…, pero la esperanza de que podemos ayudar a cambiarla, nos impulsa a vivir según esta realidad propuesta por Jesús.

 También es importante resaltar que una vida de comunidad, vivida de acuerdo con el espíritu de las bienaventuranzas, puede ayudar a los demás a descubrir este camino (Cfr. VC. 51b), estas  ofertas, invitaciones, desafíos y promesas de lo que el Padre quiere hacer en nosotras, si nos decidimos a vivir como Jesús, sin olvidar las palabras del evangelio: “El que quiera ser mi discípulo, niéguese  a sí mismo, cargue su cruz y sígame”.  

Con estas siete bienaventuranzas, Jesús nos introduce en una experiencia cada vez más profunda de Dios y en esto consiste nuestra verdadera felicidad. Captar el sentido profundo de esta afirmación es don de Dios, que hemos de pedir en la oración, pero al mismo tiempo es tarea a realizar para lograr una vida en plenitud.

Veamos unas pinceladas de cada una de ellas.

· Dichosos los que tienen espíritu de pobres.
Es una invitación a poner a Dios en el centro de nuestra vida y a considerarlo como la riqueza fundamental de nuestro existir. Jesús promete la felicidad a los que llegan a descubrir que su corazón está hecho para el Señor y  ponen todo su empeño en centrar su vida en esta verdad. “Me hiciste, Señor, para tí y mi corazón estará inquieto hasta que descanse en tí”, decía San Agustín.

Si seguimos esta ruta, Jesús nos promete el Reino de los Cielos,  que equivale a decir que Dios reinará en nosotras.

· Dichosos los sufridos, los que lloran.

 Si sabemos llevar las cruces de la vida, como la enfermedad, el dolor, las pérdidas, las propias debilidades,  unidas a la cruz de Cristo con fe y esperanza, al final, encontraremos en la cruz el verdadero consuelo y la paz del Señor.

La promesa de Jesús es que Dios mismo nos consuela.
· Dichosos los mansos, los pacientes.
 Jesús nos invita a ser dulces, tiernas y amables, desterrando de nuestro pensamiento y de nuestro actuar toda agresividad y violencia.  Hemos de tener estas actitudes con nosotras mismas y con los demás. Si actuamos así, la paz anidará en nuestro corazón y podremos irradiarla a nuestro alrededor.

Jesús nos promete la tierra, el lugar donde impera el amor y la paz.

· Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia.
La persona justa es la que vive según  la voluntad de Dios: hace justicia a los demás, a sí misma y a su esencia y actúa de acuerdo con lo que el Señor espera de ella, porque en eso está la verdadera felicidad y el camino para acertar en la vida.    

   Si practicamos la justicia, nos sentiremos saciadas ya en esta vida. 

· Dichosos los compasivos, los misericordiosos.
  Es introducir en nuestro actuar la compasión, como actitud fundamental y muy peculiar  de la vida de Jesús. Mirar con  compasión  nuestras propias debilidades, nuestra parte negativa y actuar también así con los demás. 

   La felicidad que Jesús nos promete es que también experimentaremos su perdón y  compasión. 

· Dichosos los limpios de corazón.
El Señor nos invita a tener un corazón puro, noble, limpio, transparente, sin segundas intenciones, lleno de amor; un corazón que no juzga a nadie y va con la verdad por delante, con un lenguaje claro, sincero, coherente. 

Quien tiene un corazón así, experimenta a Dios y transparenta su bondad.

· Dichosos los artesanos de la paz.
Es trabajar para ser sembradoras de reconciliación, de concordia, de unidad y fraternidad.  Seremos dichosas  si no sembramos divisiones, ni provocamos enfrentamientos. Nuestra tarea es buscan siempre caminos de entendimiento y tender puentes de comunión y de unidad entre todos. Importa construir la paz interior, liberar nuestro corazón de los enemigos que la obstaculizan. Sólo un corazón reconciliado se puede tener paz y trabajar para poner paz en los demás. 

Quienes van por este camino, serán  llamadas hijas de Dios.

· Dichosos los perseguidos por causa de la justicia.
   Es decir dichosos aquellas cuyo compromiso no son sus propios intereses egoístas, sino que buscan la verdad, la proclaman y la defienden, y así, labran la justicia en las relaciones sociales. Jesús nos dice que es dichosa la persona cuando es insultada,  perseguida, y  calumniada, de cualquier modo,  por su causa.  Es dichosa aquella que hace de la fidelidad a Cristo el valor supremo de su vida y no deja al Señor por otro tipo de intereses.  Cumpliremos este camino propuesto por Jesús y seremos dichosas, si vivimos con radicalidad nuestra fe, aunque nos acarree sufrimiento, dolor, contradicciones, persecuciones. 

   El fruto es el Reino de los Cielos,  es Dios mismo quien llena nuestro espacio interior. 

Las Bienaventuranzas son el camino de la verdadera felicidad, el camino que nos,  libera de nuestras tendencias negativas,  nos ayuda a crecer como personas  y nos hace auténticamente humanas. 

Búsqueda apasionada de la voluntad de dios
Dios es amor y está deseoso de darse con un amor gratuito, sin exigir nada a cambio. Él nos busca antes de que nosotras le busquemos. Va delante derrochando amor y provocando una respuesta,  pero nos deja en libertad para dársela positiva o negativa. 

La experiencia de Dios es experiencia de este Amor gratuito que se derrama en nuestros corazones e impregna nuestra existencia,  pudiendo decir como el evangelista Juan:“Hemos conocido el amor que Dios nos tiene” (Jn.14,16).
Nos sentimos amadas por este Dios que es don para nosotras y verdadero regalo del Espíritu;  de este Espíritu que supera nuestras fuerzas y nuestra razones. Según San Pablo: “el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado” (Rom. 5,5). Es el  mayor don que hemos recibido en nuestra vida, de manera insospechada, inmerecida y  en pura gratuidad. 

Como correspondencia al don, hay unna adhesión a Cristo, que nos descubre el amor del Padre,  y una disposición permanente para dejarnos guiar por su Espíritu. Al ser gratuito es necesario pedirlo con insistencia y aceptarlo con agradecimiento humilde.

Esta experiencia, núcleo básico de toda espiritualidad, es la esencia y el fundamento teológico de la vida religiosa.  Es urgente cimentar nuestra vida sobre este fundamento, ya que si éste falla, todo el edificio puede derrumbarse. 

 Exige, por nuestra parte, receptividad, mantenernos a la escucha, ir creciendo en atención, para captar la cercanía de Dios y estar siempre disponibles a realizar el camino  donde Él nos está esperando. Es una experiencia que da sentido y sabor a nuestro proyecto de vida, sustenta todos sus aspectos y compromisos, y nos proporciona la dimensión carismática y la fuerza testimonial evangélica. Esta experiencia  cambia nuestro ser, lo transforma, porque Dios nos plenifica totalmente. 

La vida se va haciendo llamada a esta intimidad y nos va exigiendo la liberación progresiva de todo lo que nos aparta de Él.  A menudo se nos presentan dificultades para vivir desde esta perspectiva nuestra relación con Dios. Dificultades que hemos de ir superando, confiadas en la fuerza del Espíritu y poniendo los medios necesarios que nos ayuden a potenciar esta experiencia:

· Procurar que nuestro ser entero esté integrado, consagrado, abierto, pacificado, libre de los propios ruidos y disponible para recorrer este misterio. 

· Vivir desde dentro, con mirada atenta, sensible, lúcida para captar las emociones, los pensamientos, las tendencias, las reacciones que suceden en nuestro interior,  porque todo puede ser lenguaje de Dios.  

· Hacer silencio en medio de la agitación con el fin de vaciar el propio interior de nuestras seguridades e intereses y de todas las afecciones desordenadas.  Silencio que es disposición a la escucha de la voz de Dios en la propia existencia; silencio que no es oposición a la palabra, sino al ruido y a la distracción permanente para dejar espacio a Dios. Es el “estando mi casa sosegada” de San Juan de la Cruz.

·   Situarnos ante Dios, con sinceridad, con la mayor coherencia posible entre lo que creemos y lo que vivimos,  procurando que nuestra vida se ajuste a de  manera confiada a la voluntad del Padre, porque nos sentimos profundamente amadas por Él.

·    El trato diario y directo  con la Palabra de Dios es un medio que nos recomiendan  nuestras Constituciones para llegar a este conocimiento (Cfr. CC. 39). Hemos de intensificar la oración, la contemplación y la celebración para estar atentas a la Palabra y al Espíritu.

 La experiencia de Dios no puede reducirse a cortos ratos de oración, de contemplación, de celebraciones litúrgicas, de rezo del Oficio Divino; sí que se alimenta de estos ejercicios religiosos,  pero no  puede confundirse con ellos. Son instrumentos  privilegiados para profundizar y sostenerla, pero hemos de evitar la rutina, ya que el mero cumplimiento de estas prácticas no nos  produce una verdadera búsqueda de Dios.  

La experiencia de Dios tiene consecuencias para nuestra vida espiritual: 

· Entramos en la lógica de Dios Padre, que es la lógica del más. No podemos vivir una vida espiritual mezquina, ya que el Padre nos invita, desde el testimonio de Jesús,  a una vida llena de amor. 

· Entendemos la vida  desde la perspectiva de la gratuidad. Dios no nos debe nada ni espera nada a cambio. 

· Nos relacionamos y situamos ante los hechos, las personas  y las cosas desde lo más hondo de nuestro ser,  actuando como proyección de nuestra vivencia, que se manifiesta en atenciones, en detalles, en actos de paciencia ante los aceleramientos,  en priorizar las necesidades de las otras personas, en superar nuestros egoísmos. 

· Hacemos nuestras las preferencias de Jesús: luchar contra el dolor físico, psíquico y moral,  realizar el bien, evitar  ser motivo de sufrimiento y no excluir a nadie de nuestra atención. 

Vivimos en una sociedad donde hay una gran carencia religiosa y mucha ignorancia;  pero al mismo tiempo encontramos personas con gran inquietud espiritual, con búsquedas de experiencia de Dios, con nostalgia del Absoluto, incluso a veces sin contenido cristiano.  Anhelan algo o alguien que pueda dar sentido a su vida.  Nosotras, las escolapias, como personas dedicadas a vivir en contacto con el Dios vivo, tenemos que saber dar respuestas a estas inquietudes; pero sólo podremos darlas, si somos capaces de aportar profunda experiencia de Dios. (Cfr. VC.73a), fe, dimensión contemplativa y  testimonio de trascendencia.  

La palabra de Dios en el centro de la vida
La Palabra es el origen de la vida consagrada y de cada Instituto en particular,  porque esta forma de vida es una respuesta a una llamada interior que nos empuja a ponernos en camino.  De la Palabra han brotado los Carismas, y las Constituciones son expresión y concretización de la Palabra (Cfr. C.d.C. 24).

Es el manantial donde todos los consagrados hemos de contemplar, vivir, beber,  descansar y descubrir el sentido  de nuestra vida y de nuestra entrega y  el lugar  donde cada persona se encuentra a sí mismo y se reconoce amada  personalmente por el  Dios vivo.  Es la primera fuente de toda espiritualidad cristiana, porque alimenta una relación personal con Dios y con su voluntad salvífica y santificadora. (Cfr. VC. 94 a). Estamos llamadas a acoger y a guardar en el corazón la Palabra de Dios, para que siga siendo lámpara para nuestros pasos y luz en nuestro sendero (Cfr.C.d.C. 24).

En la oración  encontraremos el momento adecuado para dar respuesta  a las nuevas llamadas provocadas por la Palabra escuchada. Palabra nutre la oración y siempre tiene sentido de novedad,  para lanzarnos a ser portadoras de la vida de Cristo en nosotras.  
La Palabra es un mensaje de Dios a cada persona; una llamada a conocerle personalmente. El mejor medio para el  encuentro y  contacto con el Dios vivo, para irnos configurando con los sentimientos de Cristo y poner toda nuestra existencia  a su servicio. Nuestras Constituciones nos la presentan como elemento básico y fundamental para llegar a una experiencia de Dios y destacan la importancia que tiene leerla, meditarla, contemplarla y estar a la escucha de lo que Dios quiera comunicarnos. “Somos constantes en la escucha de la Palabra de Dios” (CC. 43).

La Iglesia nos recomienda acercarnos a ella con una actitud de fe y de obediencia, e irnos adentrando en su contenido y, con la fuerza del Espíritu,  acogerla para que vaya dejando poso en nuestra vida.

María es el mejor ejemplo de esta actitud de acogida de la Palabra, ya que gracias a su estar abierta a lo imprevisible y a la escucha de Dios, la llevó a ser Madre del Salvador. Por esto, nuestras Constituciones nos la van proponiendo como modelo de vida (Cfr. VC. 34 c),  (Cfr. RR.18).

La comunidad religiosa se va formando en torno a la Palabra.  Ella es quien nos llama a vivir en fraternidad,  a crear comunión y  a ponerla en el centro de la vida del grupo. “Convocadas por la Palabra de Dios a una vida de comunión” (CC. 26).

Compartir la Palabra  entre los miembros que formamos una comunidad, ayuda a aumenta nuestra fe, a crear amor fraterno y a un compromiso apostólico.  No hay verdadera comunidad sin la lectura compartida de la Palabra (Cfr. C.d.C.24).

También nos ayuda a descubrir la dimensión eclesial y a compartir esta experiencia con otras personas, y así  ayudarles a descubrir al Dios encarnado,  animar su esperanza y sembrar semillas de fraternidad y de reconciliación e ir creando la espiritualidad de comunión (Cfr. C.d.C. 24).

La Eucaristía es el lugar más  privilegiado para la escucha de la Palabra; de esta Palabra que nos une a todas las personas que seguimos al mismo Maestro, por ser proclamada el mismo día en toda la cristiandad. 

Para realizar nuestra misión es necesario alimentarnos y beber del caudal abundante de la Palabra. Ella nos dará fuerzas para el camino, nos irá transformando en personas de vida evangélica y nos ayudará a ser testigos en la evangelización (Cfr. C.d.C. 24). La pasión por la Palabra de Dios nos hace  confrontar nuestra vida con su mensaje, vivir la pasión por la humanidad, evitar caer  en una vida superficial y nos conserva  fieles a nuestra misión (Cfr.VC. 85 b).

La Palabra de Dios es un medio de evangelización. Hemos de encarnarla en nuestro Ministerio  y hacer de la Biblia una compañera diaria de camino, dejándonos  evangelizar por su mensaje; sólo así tendremos capacidad para evangelizar a los otros y dejaremos trasparentar al mismo Dios en nuestras palabras y en nuestra vida, de acuerdo con el pensamiento de Pablo expresado en la segunda a los Corintios, “vosotros sois la carta de Dios” (Cfr. VC. 81a).  De esta manera Él se mostrará a través de nuestras palabras y nuestra coherencia de vida.

Dimensión contemplativa de la vida 
Hemos de aprender a vivir con atención para saborear la belleza de las cosas que forman parte de nuestro entorno y que a menudo nos pasan desapercibidas, convirtiéndose en algo rutinario. 

Si sabemos mirar con atención, siempre podremos dejarnos sorprender  por algo nuevo: la belleza de un paisaje, una puesta de sol, el aroma de las flores, el cantar de los pájaros, la sencillez y fragilidad de los seres vivos, la capacidad creadora de la inteligencia humana, las acciones positivas y la maravilla de cada criatura humana, única e irrepetible. Todo puede despertar nuestro interés y atención para descubrir su belleza.  Sólo así podremos percibir  las huellas de Dios en nuestro mundo.

Estamos tan inmersas en nuestro trabajo y actuamos de manera tan rutinaria, que olvidamos contemplar la belleza de lo que nos rodea. A menudo vemos el lado negativo de la vida y  nos recreamos con el lamento en nuestros labios. De este modo nos pasan desapercibidas las maravillas que existen en este mundo y no  sabemos detectar las semillas de esperanza que se van fraguando.

Deberíamos mirarlo todo con la misma mirada  de Dios. Una mirada llena de bondad y de amor, una mirada atenta para escuchar el clamor de nuestro pueblo, una mirada compasiva, apasionada y  misericordiosa.

Corremos el riesgo de admirar lo llamativo, lo que sobresale, pero deberíamos también detenernos a mirar, con mirada positiva, a  quienes conviven a nuestro lado para descubrir sus valores y las huellas de Dios en su vida, porque “Él está delante de nosotros en cada persona, identificándose de modo particular con los pequeños, con los pobres, con el que sufre, con el más necesitado. Viene a nuestro encuentro en cada acontecimiento gozoso o triste, en la prueba y en la alegría, en el dolor y en la enfermedad” (C.d.C. 23). Todo se convierte en reflejos de la divinidad, si vivimos con esta mirada  positiva.

Hemos de admirarnos de los destellos de bondad que florecen en muchas partes del mundo, con las nuevas formas de entrega:  el voluntariado, expresado en mil formas de ayuda;  los nuevos movimientos laicales que arraigan y van cogiendo fuerza en nuestra Iglesia, la entrega sincera y desinteresada de tantas personas consagradas que trabajan con alegría y servicialidad para el Reino y el bien de los hermanos.

Esta contemplación despierta en nosotras sentimientos de gratitud y de gratuidad, de gozo, de optimismo, de esperanza y nos ayuda a valorar lo positivo de este momento histórico  y a poner nuestro granito de arena para contribuir a crear un mundo más justo (Cfr.CC 80).

El tiempo actual  también es tiempo de Dios.  Cada minuto se nos presenta como la gran posibilidad de vivir la maravilla de una entrega gozosa  a Cristo y el poder trabajar para el bien de los otros, en la pequeña parcela que el Señor nos ha confiado.


A veces soñamos con grandes gestas a realizar; pero en la misma  vida de cada día, en medio de las preocupaciones, en la monotonía del trabajo es donde hemos de mantener nuestra fidelidad, de manera humilde y sencilla, descubriendo la belleza de las tareas que realizamos. “En la vida de la escuela y en el trato personal con las alumnas encontramos, como escolapias, la plenitud de nuestra vocación apostólica” (RR. 63).

Por nuestro carisma, tenemos el privilegio de poder descubrir las maravillas de Dios en la misión, poniendo la mirada atenta en el Señor que acompaña nuestros pasos y nos ayuda a ver su presencia en cada acontecimiento y en cada persona, especialmente en los niños, niñas, adolescentes y jóvenes que se nos han confiado.


 Seguir a Jesús y ser testigos del resucitado

La vida religiosa escolapia hemos de leerla en clave de seguimiento como su nota más característica. Esta experiencia del seguimiento es experiencia de discipulado. Jesús llamó a los que quiso y sigue  llamando, para formar el grupo con los que compartir su vida y su tarea evangelizadora.. Él invita a seguirle y,  cuando encuentra una respuesta libre, transforma al llamado en discípulo. Seguir a Jesús significa escuchar su Palabra y responderle; esto exige estar atentas a la voz de aquel  que dice  ¡Ven!, iniciando así un nuevo  camino con El. (Cfr. CC. 15 y 16)

 El llamamiento es gratuito por parte de Dios y fruto de un amor que nos da la garantía de su fidelidad y de su misericordia. Esta llamada nos abre a la experiencia de la gratuidad de Dios, precisamente en esta sociedad actual que pone el acento en el esfuerzo, en la conquista y en los propios méritos. 

El seguimiento tiene un sello fuertemente comunitario. Jesús comunica a sus seguidores diversos carismas  para el servicio de la comunidad, como fruto del amor.  Nos llama amigas, porque su deseo es que compartamos su vida. “Partícipes del amor con que Cristo dio la vida por sus amigos, nos amamos mutuamente como Él nos amó” (CC. 18). 

Somos seguidoras, porque vamos detrás de Él, continuando su estilo de vida y  su trabajo por el Reino,  y así “entregamos nuestra vida al servicio del evangelio”(CC. 18). Seguir a Jesús es vivir con Él, en libertad interior y comunión fraterna, para expandir y hacer realidad su Buena Noticia. “Nos mantenemos en nuestro esforzado deseo de vivir sólo para Dios” (CC.56).

Cristo elige y envía.  La llamada de Jesús a seguirle es también una llamada a la misión de testimoniar y anunciar la Buena Noticia e interpelar desde ella y sus exigencias, la vida personal y social. Jesús propone su seguimiento como un servicio que lleva al sacrificio de uno mismo hasta la muerte. Por eso pide abandonar la familia, los bienes, el prestigio, la seguridad y exige disponibilidad hasta la cruz en comunión de vida con El. Así Jesús sigue vivo en la historia, y las personas que le siguen sienten la llamada a testimoniar su vida y su resurrección, y a descubrir a los demás los signos de esperanza presentes en la vida de las personas.
 Seguir a Jesús es mantenernos itinerantes como tarea permanente.  Seguirle es lo contrario de instalarnos, de estar ya satisfechas.  Seguirle  es un camino de continua conversión; es un descentrarnos  para centrar nuestra vida en el Señor, como lo único necesario. El seguimiento es un proceso que tuvo un inicio y requiere fidelidad en el caminar diario para irnos configurando e  identificando, cada vez más,  con Cristo.  

A los ojos de los demás, nuestra opción o proyecto de vida constituye un ir contra corriente. Hemos de estar atentas a las provocaciones del entorno para poder dar respuestas válidas, que requerirán un nuevo lenguaje y nuevas valoraciones, sin abdicar de lo esencial,  para que pueda ser captado el mensaje.

En este tiempo que nos toca vivir, el seguimiento suscita en nosotras actitudes nuevas, calificadas como “virtudes para hoy”, como se las llamó en el Congreso de vida Consagrada,  celebrado en Roma en el 2004. Son virtudes que nos capacitan para saciar la sed, vendar las heridas, ser bálsamo de las llagas, colmar los deseos de alegría, de amor, de libertad y de paz de nuestros hermanos y hermanas. Estas virtudes son:

· Profundidad

· Discernimiento evangélico

· Autenticidad

· Hospitalidad y gratuidad

· No violencia y mansedumbre

· Libertad de espíritu

· Audacia y capacidad creadora

· Tolerancia y diálogo

· Sencillez: valorizar los recursos pobres y pequeños.

   En este camino del seguimiento, Jesús nos va seduciendo cada vez más y nos  va configurando con Él  para enviarnos a propagar su mensaje de amor, en la entrega día a día a los demás.
La consagración por medio de los votos
Por la profesión religiosa nos consagramos y somos consagradas por el Señor. Por parte de Dios consagrar es tomar posesión, es invadir con su santidad, es ungir, es capacitar, es enviar a la misión.  Por nuestra parte es dejarnos poseer, acoger su voluntad y entregarnos en fidelidad (Cfr. CC. 121).  La consagración comporta vivir con radicalidad para Dios y para los demás. 

Sólo un Dios que es Amor apasionado puede ejercer en nuestra vida la atracción necesaria para una entrega en totalidad.  En el Documento del Capítulo General de 2001 leemos: “Nos sabemos consagradas por el Padre, y por la acción del Espíritu nos vamos configurando con el Hijo, Cristo Jesús” (pag. 21).

 Nos comprometemos con unos votos al abrazar la vida escolapia, porque hemos descubierto que ésta es la voluntad y el proyecto que el Padre tiene para cada una de nosotras.  Los votos son formas de vivir el amor, la seguridad y la libertad.  Estas dimensiones son tan radicales, que cogen a la persona entera, y mediante estos votos nos entregamos al Señor.  Pero el sello que marca nuestra identidad es la unción de Dios que nos capacita para la misión  a lo que nos envía.  (Cfr. CC. 16).

“Vivimos fieles en la castidad, alegres en la pobreza y  dóciles en la obediencia;   así liberadas,   nos unimos más estrechamente a Dios   y nos entregamos con mayor disponibilidad al servicio de los hermanos” (CC. 16).

Ser una persona consagrada equivale a ser una persona del Espíritu.  Sin el Espíritu nuestra vida vale poco. Podemos ser buenas maestras, excelentes educadoras, magníficas profesionales, pero si sólo valoramos este aspecto, que es  muy necesario desarrollar,  estamos lejos de la consagración. 

Nuestra vocación y principal tarea es caminar desde Cristo en fidelidad al Espíritu que va guiando nuestros pasos, se hace compañero de ruta, nos ayuda a superar los tropiezos que dificultan nuestro caminar y nos envía a ser signos e instrumentos de su amor.    

Cuidar la fidelidad en nuestra vida requiere nuestra colaboración y evitar dejarnos llevar por otros soplos que no sean los del Espíritu.  Para ello es necesario seguir a nuestro modelo de consagrado: Jesús,  e irnos transformando para hacer nuestros los deseos de extender su Reino, en la parcela concreta que nos ha sido encomendad,  hasta llegar a conseguir su ternura y su compasión hacia todas las criaturas, especialmente las más débiles. (Cfr. CC. 121).

     Las personas consagradas estamos llamadas  a  hacer presente en la Iglesia la forma de vida de Jesús, el gran consagrado, el enviado del Padre a una misión, la de extender el Reino.  Hemos de realizar el mismo camino que propuso Jesús a sus discípulos  y  que un día nos comprometimos a seguir  (Cfr. VC. 30 a) (Cfr. CC. 16).  

El rito de la profesión religiosa nos configura con la actitud y la forma  existencial de Jesús, pobre, casto y obediente por causa del Reino. “Como expresión de la santidad de la Iglesia, se debe reconocer una excelencia objetiva a la vida consagrada, que refleja el mismo modo de vivir de Cristo.” (VC. 32).

Esta forma de vida no es confiada a todos los cristianos. (Cfr.VC. 30b).  La consagración  origina una nueva relación con Dios, que pasa a tener la iniciativa en nuestra vida y nosotras respondemos libremente a sus insinuaciones. 

La consagración nos exige un testimonio de vida que  sea fuerza para ayudar a otros, sin imposiciones,  pero sí con proposiciones. Se trata de poner en práctica nuestra consagración para hacer descubrir el valor de los bienes del Reino. (Cfr. CC. 21). La pertenencia a  la Escuela Pía implica una consagración específica. Somos consagradas para una misión concreta: la de  educar a la niñez y a la juventud y a ello nos comprometemos con un voto específico.  (Cfr. CC. 12).

    En esta sociedad, cada vez más secularizada y anticristiana,  la vida consagrada no se presenta atrayente. Nuestra existencia y situación ante la vida debería ser  “anuncio de un modo de vivir alternativo para el mundo y la cultura dominante”  (C.d.C. 12).  
   Hemos de despertar:  la fascinación que provoca la figura de Jesús, aportar una fuerte espiritualidad, presentar el testimonia de unas comunidades abiertas, hospitalarias, dialogantes,  que comparten vida y experiencia, y poner a la persona en el centro de nuestro actuar, intentando dar respuesta, con calidad humana,  a las necesidades que nos presenta la infancia y juventud.

Trabajar por el Reino desde nuestro voto de castidad
La castidad es una de las maneras de vivir el amor. Es fruto de una fuerte experiencia de fe y de una fascinación por la persona de Cristo y su programa de vida. La figura de Jesús nos penetra de manera tan fuerte, que todo queda relativizado, y el valor de la entrega pasa por encima de los valores de la propia familia y de la que podíamos haber formado. Toda nuestra energía afectivo-sexual queda canalizada y polarizada por Jesús y el Reino, porque “la virginidad es un amor preferente, en la fe, a la persona de Cristo” (RR. 29).

Como consecuencia de esta fascinación decidimos entrar a formar parte de la familia escolapia,  para vivir el seguimiento de Jesús en una fraternidad abierta a la universalidad (Cfr. CC. 56), de acuerdo con el estilo de vida propuesto por M. Paula Montal.

La familia escolapia tiene un proyecto: educar a la niñez y a la juventud. En este empeño hemos de ir desgastando nuestra vida minuto a minuto, con una constante disponibilidad. Con la entrega a los pequeños centramos cada vez con mayor intensidad nuestro amor en Jesús, como al único Señor y eje de nuestro actuar. Si este amor invade nuestra vida, nos va capacitando para amar nosotras con el mismo amor con que el Señor nos ama (Cfr. CC. 56).

La comunidad nos ayuda a vivir este voto,  porque no podemos amar al Dios que no vemos  si no amamos a las hermanas de la comunidad, con las cuales convivimos día a día. (Cfr. CC. 51 y 54). Así vamos consolidando nuestra capacidad de amor y de crecer en hermandad.

Vivir el voto de  castidad exige un modo de mirar a los demás y al mundo. Mirar con pureza significa mirar con sinceridad, con respeto, con aceptación, con acogida. Pero sólo podremos mirar así, si nos hemos sentido largamente miradas por Dios. Quien se ha dejado transformar por su mirada también mira a los demás como ella es mirada por este Dios Padre-Madre que nos recrea al mirarnos.

Benedicto XVI, en un discurso a los Religiosos y Religiosas de Roma, decía: “Frente al avance del hedonismo se os pide el testimonio valiente de la castidad, como expresión de un corazón que conoce la belleza y el precio del amor de Dios” (10-12-05).  
Nos sentimos urgidas a dar testimonio de la fuerza de este amor de Dios en la fragilidad de la condición humana. (Cfr. VC. 88a). 

No cualquier voto de castidad entusiasma hoy día.  En una social donde lo sexual se alaba, se fomenta y se exhibe, el celibato por el Reino ha de manifestar la medida del amor de Dios, que es libre, desinteresado y sin fronteras, denunciando el egoísmo posesivo y explotador. 

Hemos de evitar sucumbir al riesgo tentador de vivirlo como una represión,  porque así sólo se consiguen personas irascibles, egoístas, amargadas, que centran su amor en ellas mismas y sólo buscan la propia comodidad y los sucedáneos del amor. Esta postura sólo conduce a una vida fracasada, que no despierta el más mínimo interés y  escandaliza a quienes lo ven.

   Para que este valor sea reconocido socialmente es necesario que se pueda palpar que nuestra vida no es un aislamiento egoísta, una comodidad estéril, una inhibición ante los problemas, una vida encerrada e infecunda; al contrario,  el voto nos capacita para un amor universal,  un servicio liberador, una disponibilidad ágil y gratuita, para estar más cerca de los que sufren, de los marcados por el desamor y los faltados de atención y cariño (Cfr. VC 88).

Si queremos lograr este objetivo es necesario que seamos personas armoniosas, integradas, serenas, disponibles, gozosas, polarizas por Alguien, abiertas, acogedoras, cercanas, de trato sencillo, delicado, respetuoso de la dignidad humana, sin apegos ni domesticaciones (Cfr. RR. 29).

Se nos pide fidelidad en el amor. La castidad ha de ser vivida gozosamente para que tenga sentido ante el mundo de hoy. “Este género de vida que abrazamos puesto en práctica con gozosa fidelidad” (CC. 51).  El testimonio de una alegría profunda es fruto de una relación frecuente con el Señor, que da sentido a nuestra existencia, de unas relaciones cordiales, sinceras y fraternas.  Un vida así debería provocar a la juventud interrogantes que les movieran a dar respuestas con su vida.

Trabajar por el Reino desde nuestro voto de pobreza
La persona humana es un ser carente que necesita estar colmado por algo. En la vida necesitamos bienes materiales y humanos y para proveer a estas necesidades el Creador nos los ha dado en abundancia con la finalidad de ser compartidos. Es lícito poseerlos, pero a menudo, la ambición, el deseo de  comodidad, de lujo, de prestigio, de fama, obscurecen la mirada. Muchos quieren las mismas riquezas y así se despierta la competencia, el deseo de lo ajeno, la violencia, la injusticia, y aparecen muchedumbres empobrecidas, carentes de lo más esencial para subsistir.

No podemos prescindir de los bienes, pero hemos de vivir alerta ante la fascinación que nos producen y evitar que nos esclavicen y quedemos apegados a ellos, cerrando el corazón a Dios y a los hermanos. 

El fundamento del voto de pobreza está en el seguimiento de Cristo.  “Seguimos a Cristo, que, siendo rico, se hizo pobre por nosotros para enriquecernos con su pobreza” (CC.57).

La capacidad de ser pobres depende de la polarización de nuestros deseos. Si nos sentimos colmadas por Dios, no necesitamos sucedáneos. La medida de nuestra pobreza manifiesta la medida de nuestra pasión por Dios. “Voluntariamente pobres por Cristo pobre y libres de la seducción de los bienes materiales” (CC.57).

Nosotras, que lo hemos dejado todo por seguir a Jesucristo y hemos renunciado a lo que teníamos o podíamos tener, optamos por un estilo de vida sencilla, en común, compartiendo con las hermanas lo que somos y tenemos y nos comprometimos a una vida de trabajo responsable y a una disponibilidad para cualquier servicio que se nos pida. El tenerlo todo en común, el compartir, la austeridad de vida, constituyen la esencia de nuestra vida religiosa. (Cfr. VC. 89).

A las personas consagradas se nos pide un claro y decidido testimonio evangélico de abnegación y de sobriedad , un estilo de vida fraterna inspirada en criterios de sencillez y de hospitalidad, que sea un ejemplo para todos los que permanecen indiferentes ante las necesidades del prójimo. (Cfr. VC. 90b).

Desde nuestro voto de pobreza anunciamos a Dios que es Padre-Madre de todos, y apuntamos hacia una comunidad humana más fraterna, donde el objetivo sea el compartir. Benedito XVI dice a los religiosos: “Ante la sed de dinero, que hoy domina casi por doquier, vuestra vida sobria y consagrada al servicio de los más necesitados recuerda que Dios es la riqueza verdadera que no perece” (10-12-2005). 

Sólo se podrá percibir este valor, si se  capta que hacemos voto de pobreza para poner los bienes y nuestra persona al servicio de los demás  y nos sentimos solidarias con los necesitados, compartiendo bienes y problemas. “Damos testimonio de haber puesto en sólo Dios nuestra confianza y de anteponer el Reino de Dios a todos los bienes de este mundo, para consagrarnos totalmente al servicio de los hombres”  (CC. 57).

No cualquier tipo de pobreza interpela y despierta un atractivo. No cualquier dedicación a los pobres estremece hoy día. En una sociedad enloquecida por el consumismo desenfrenado, con un afán insaciable para enriquecerse y aparentar, con un modelo social que margina y excluye, nuestro voto de pobreza debe ser una profecía viviente de solidaridad y comunión con los empobrecidos de la tierra. Una opción preferencial por los niños y niñas pobres ha de ser una orientación para saber dónde ponemos el acento en nuestras obras. 

Trabajar por el reino 
desde nuestro voto de obediencia
    Como los otros votos el de obediencia tiene también un fundamento místico. Sólo contemplando a Jesús,  que por amor a la voluntad del Padre se hizo obediente hasta la muerte y una muerte de cruz, llegaremos  a entregar a Dios la propia voluntad como una ofrenda de nuestra vida. “Para perpetuar en nosotras la obediencia de Cristo hacemos a Dios la oblación de nuestra propia voluntad” (CC. 70).

   El voto de obediencia es, ante todo, una profunda disposición del corazón.  Jesús y su Reino son la causa y el origen de nuestra disponibilidad, de nuestro hacer camino con  actitud vigilante para seguir la voluntad del Señor.

   La vida escolapia es una opción de vivir el seguimiento en comunidad. Formamos parte de un grupo apostólico, con una misión determinada, como proyecto para realizar el plan salvífico de Dios. “Nuestra obediencia, voluntaria y libremente abrazada, echa sus raíces en la fe y en el amor y nos conduce a la libertad de los hijos de Dios “ (CC. 73).

   En nuestro modo de vivir aceptamos  las estructuras, el estilo de gobierno, la forma de poner en activo los votos y de realizar la misión, de acuerdo con nuestras Constituciones. De este modo, las Constituciones, la comunidad y las personas que ejercen el gobierno se convierten para nosotras en mediaciones, ya que por medio de ellas podemos descubrir cual es la voluntad de Dios para nosotras. 

   La obediencia no es mera pasividad, sino  que nos obliga a poner en juego todas nuestras capacidades. “...intentamos descubrir su voluntad en confrontación de pareceres” (CC. 71).  Según Benedicto XVI, “ante el individualismo y el relativismo, que inducen a las personas a ser norma única para sí mismas, vuestra vida fraterna, capaz de dejarse coordinar y por tanto capaz de obediencia, confirma que ponéis en Dios vuestra realización” (10-12-2005).
La comunidad es un medio para discernir la voluntad de Dios: ”La vida fraterna es un lugar privilegiado para discernir y acoger la voluntad de Dios y caminar juntos en unión de espíritu y de corazón. “(VC. 92a). El ejercicio de la obediencia nos libera del individualismo al comprometernos a buscar conjuntamente la voluntad de Dios a través de las personas y estructuras o mediaciones, porque así se va realizando el designio de Dios en nuestras vidas.  

Jesús acepta las mediaciones religiosas, familiares y sociales por las que se le va revelando el plan de Dios y se siente libre para desobedecerlas cuando las circunstancias contradicen la voluntad del Padre. A veces incluso siente un rechazo a cumplir esta voluntad, pero la acepta libremente. Por eso, su modelo de obediencia es el camino que se nos propone  seguir. 

Sólo en la contemplación de Jesús, apasionado por cumplir el querer del Padre, llegamos a entregar a Dios la propia voluntad. Para nosotras el querer realizar su voluntad,  se ha de convertir en criterio de nuestras decisiones.  “La obediencia  no excluye tu  responsabilidad  personal  en  la búsqueda de la voluntad de Dios. Esta misma responsabilidad te lleva a un diálogo abierto y cordial con la comunidad y la superiora” (RR. 52).

Ha de haber diálogo sincero, sencillez para exponer los puntos de vista, confrontación de pareceres, disponibilidad para responder a las necesidades de la misión, corresponsabilidad en la búsqueda de la voluntad de Dios, humildad para acoger las decisiones.  Realizado el diálogo, nos compromete a una aceptación en fe, sabiendo que así cumplimos con el proyecto del Padre.

    “Comunitariamente revisamos con frecuencia nuestras motivaciones de la obediencia, puesto el ideal siempre en Cristo, que se hizo obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz” (RR. 50).

Vivir en obediencia es un signo que hemos de dar las personas consagradas; pero una obediencia que sea significativa para la gente de hoy, tan marcada por el deseo de libertad.  Han de ver  que somos personas con capacidad de autonomía y que sin embargo actuamos de acuerdo con la comunidad y no realizamos el trabajo para nuestro lucimiento ni para nuestro provecho, ni lo hacemos en nombre propio, ni queremos ser las protagonistas, sino que nos sentimos enviadas a la misión y trabajamos para el bien de los otros.

La relación con nuestras superioras no es de sumisión, sino una relación fraterna. Quien ostenta un cargo ha de vivirlo como un servicio a las hermanas. De este modo podemos dar testimonio de un trabajo apostólico no basado en  relaciones de poder, sino de fraternidad.

Nuestro testimonio ha de ser de aceptación de los trabajos encomendados, con total disponibilidad, sencillez y entrega. Testimonio de no autoritarismo, de respeto a la dignidad de las personas, de servicio, de atención a los niños y niñas más débiles,  más conflictivos. Este estilo de vida nos va liberando de la tendencia natural a imponernos, a poseer, a dominar,  y a dejarnos llevar por el individualismo que esclaviza.

Vida fraterna
Al abrir nuestras Reglas nos encontramos en el primer punto, como un hermoso pórtico, estas palabras: “Agradece al Señor que te ha congregado a una comunión de vida, el don de la fraternidad” (RR.1).

Toda comunidad religiosa se fundamenta en la primera comunidad de Jesús con sus discípulos y la mantiene viva y presente en la historia. El llamó a los que quiso para tenerlos a su lado y enseñarles, con su ejemplo, un estilo de vida. En Vita Consecrata  nos la presenta como un signo de comunión según el modelo de la vida de Jesús con los apóstoles. “Jesús llamó a quienes Él quiso, pata tenerlos junto a sí y para enseñarles a vivir según su ejemplo, para el Padre y para la misión que el Padre le había encomendado”  (VC 41a).

Este mismo pensamiento está explícito en nuestras Constituciones: “Nuestro Salvador llamó a los que quiso para formar el grupo de sus discípulos” (CC. 15). “También nosotras, llamadas por el Señor a vivir de una manera nueva la consagración bautismal” (CC. 16), “…imitando el estilo de vida de Cristo con sus discípulos” (CC. 24).

Continuación de esta forma de vida es la constituida alrededor de los apóstoles, después de la Pascua, donde todos tenían un solo corazón y una sola alma y lo ponían todo en común. “Después de la Ascensión, gracias al don del Espíritu, se constituyó en torno a los Apóstoles una comunidad fraterna, unida en alabanza a Dios y en una concreta experiencia de comunión.” (VC. 41a). La misma idea nos expresan nuestras Constituciones: “Imitando el estilo de vida de la Iglesia primitiva con María.” (CC. 24).

La comunidad de vida consagrada también se fundamenta en el modelo de la Trinidad. La fraternidad sólo puede ser fruto de una profunda convicción y de una vida arraigada en el misterio Trinitario. La comunidad ha de ser un reflejo de la riqueza y profundidad del misterio de las tres divinas personas, ya que manifiesta:

· Al Padre, que ha querido hacer de todos los seres humanos una sola familia.

· Al Hijo encarnado, que reúne a todos los redimidos en la unidad, y nos muestra el camino con el ejemplo de su vida y de su muerte, y es fuente de reconciliación.

· Al Espíritu Santo como principio de unidad en la Iglesia, que guía la comunidad en la misión y en el servicio.

Este fundamento está muy explícito en Vita Consecrata y también en nuestras Constituciones: “Reunidas en comunidad de fe por el amor que el Padre nos ha dado.” (CC. 24).  “El Espíritu de Cristo, que habita en nosotras, comunica a nuestra caridad una delicada sencillez para adentrarnos en el respeto mutuo, amarnos como hermanas…” (CC. 31).

La vida fraterna es lugar teologal donde podemos experimentar la presencia de Jesús y donde las personas son valoradas por el hecho de ser personas y no por los cargos, funciones o actividades que realizan. (Cfr. VC. 42). Idea también expresada en nuestras Constituciones: “Hacemos auténtica comunidad cuando participamos en los actos comunitarios de oración, en los que Cristo se hace esencialmente presente” (CC. 29).

Otra faceta propia de la vida comunitaria es la de ser  signo patente de la comunión eclesial, donde la vida de la comunidad adquiere un significado peculiar. “La vida fraterna, entendida como vida compartida en el amor, es un signo elocuente de la comunión eclesial” (VC. 42a).

La Iglesia  ha de ser casa y escuela de comunión; este  es el gran desafió que tenemos, para ser fieles a la voluntad  de Dios y responder también a las profundas esperanzas del mundo actual y nuestra comunidad ha de ser lugar de fraternidad, porque a esto hemos sido llamadas al ser “convocadas por la Palabra de Dios a una vida de comunión” (CC. 26).

Fomentar la  comunión en el interior de la comunidad y en la comunidad eclesial, es una tarea que exige personas espirituales, forjadas interiormente por el Dios de la comunión y comunidades maduras, donde rige esta espiritualidad.  “Sintiéndonos Iglesia, entablamos relaciones de fraternidad con diócesis, parroquias y congregaciones.” (CC. 34), y “nuestra comunidad no puede quedar cerrada en sí misma.” (RR. 12).

Vivir el espíritu de comunión es compartir las alegrías y los sufrimientos de los hermanos, intuir sus deseos, atender a sus necesidades; ofrecerles una verdadera y profunda amistad, ser capaces de acoger a cada persona, valorarla como regalo de Dios y darle espacio en nuestra vida.

Según la espiritualidad de comunión nuestras hermanas se convierten en sacramento de Cristo y del encuentro con Dios, posibilidad concreta y necesidad insustituible para poder vivir el mandamiento del amor mutuo. Hoy día las relaciones aparecen menos formales y se facilitan  la acogida y la mutua comprensión.  Se descubre también el valor divino y humano de estar juntas gratuitamente, como discípulas en torno a Cristo Maestro, en amistad, compartiendo también momentos de distensión y de esparcimiento. El Capítulo General de 2007 se hizo eco de esta espiritualidad al expresar: “Caminar hacia una espiritualidad de comunión que favorezca unas relaciones integradoras en la comunidad y en el trabajo, unas relaciones abiertas al Instituto, a la Iglesia y al entorno social” (CG. 2007, p. 24).

Hoy día hemos avanzado en este camino de comunión entre las diversas comunidades en el interior de los Institutos. Una de las tendencias actuales es formar comunidades con personas de diferentes países, multiculturales e internacionales, llamadas a  ser testigos de comunión y de la universalidad del mensaje evangélico. Así se hace patente que quien fundamenta la comunidad no son las afinidades, sino el mismo Cristo. “Aceptamos de corazón a las demás tal como son”(CC. 27). Y se insiste con la misma idea en las Reglas. “Aceptamos a cada una como es “ (RR. 2). 

La comunidad es el lugar donde es posible poner armonía en la diversidad, mediante la aceptación mutua, el respeto y el diálogo. “Cuidar la fraternidad con actitudes de sinceridad, ternura y perdón” (CG. 2007, p.23)

Si la vida en comunidad está basada en el amor, es fuente de alegría. Amor que ha de estar alimentado con la plegaria, porque sólo así se convierte en auténtica fraternidad que derrama la alegría de amar y sabernos amadas. “ Y será la alegría que con ella nace y el ejemplo de nuestra auténtica fraternidad con la gracia de Dios nuestra mejor recomendación.“ (CC. 36).  

Este testimonio gozoso es deseado por los miembros del Pueblo de Dios. “Toda la Iglesia espera mucho del testimonio de comunidades ricas de gozo y del Espíritu Santo” (VC. 45). Y así la comunidad es anuncio del  Reino que esperamos.“Somos de modo especial, signos de esperanza del Reino futuro.” (CC. 24).

La comunidad ha de ser escuela de espiritualidad  para la gente que nos rodea. Es lugar y espacio donde se comparte la vida personal de oración y contemplación. Para ello es necesario experimentar y vivir la dimensión contemplativa en los momentos de oración y en la acción diaria. 

Las comunidades están constituidas por personas frágiles, débiles, limitadas y éstas son las que hemos de valorar, aceptar y amar, porque en ellas está presente el Espíritu, construyendo, confortando y dando vida. Las hermanas que el Señor ha querido poner a nuestro lado para formar la comunidad concreta y tangible, han de ser el punto de mira de nuestra estima. La primera tarea pastoral que podemos realizar es dar día a día, a cada una de nuestras hermanas con las que convivimos, estima, aceptación y amor. Sólo así se hace patente la fuerza del Espíritu que nos une.

 Es difícil conseguir la comunidad ideal, tantas veces soñada, peros siempre irreal e imaginaria. Bonhoeffer dice: “Quien ama su sueño de comunidad más que a la propia comunidad, la destruye”. El sueño de una comunidad ideal es el peor enemigo de la comunidad real.

Para que una comunidad sea significativa es necesario que en ella se viva:

· Una buena comunicación. Todas se han de sentir responsables, recordando que la comunidad, más que una meta conseguida, es una tarea a construir.

· Reflexionar juntas sobre los acontecimientos, la vida diaria, los retos que se nos presentan, la misión.  Todas hemos de participar para poder avanzar hacia la unidad.

· Orar juntas para centrarnos en Cristo, que es quien convoca  y da unidad al grupo. La Palabra de Dios compartida hace crecer en la fe,  ayuda a amarnos, a establecer buenas relaciones y da impulso al apostolado.

· Celebrar juntas para vivir el gozo de la fraternidad y dar gracias a Dios por su acción en nosotras.

· Practicar el perdón para cicatrizar las heridas, reforzar el sentido de comunión y realzar el mandamiento del amor.

En una sociedad marcada por situaciones de soledad, por lazos familiares poco consistentes, por parejas rotas, por compromisos frustrados, por hijos que sufren el dolor de la separación, nuestras comunidades están llamadas a ser oasis de paz, de acogida, de amor, de unidad, de hospitalidad.

Vivir la teologalidad del ministerio
M. Paula, movida por los signos de su tiempo, captó el estado de marginalidad cultural  de la mujer y formó una nueva familia religiosa con un ministerio muy claro: Educar a la niña, a la joven, a la mujer del mañana. 

En el Proemio de nuestras primeras Constituciones se nos presenta la base donde se apoya nuestra tarea cotidiana.  M. Paula quiso que las escolapias nos consagráramos con voto especial a la educación de la niñez y juventud. (Cfr. CC. 12), y así “entregarnos a la misión educadora de la Iglesia (CC. 101).

   Esta misión concreta configura toda nuestra espiritualidad, la manera de vivir en comunidad y la misma estructura de gobierno.  Hemos sido consagradas y enviadas para la misión y como consecuencia toda nuestra vida queda comprometida y se hace misión. ”La Escuela Pía femenina…se siente enviada por la Iglesia para contribuir a la construcción de un mundo más justo” (CC. 11).  

  El móvil y el modelo claro a seguir es Jesús Maestro. Y así, “impulsadas por el amor de Cristo y fieles al carisma fundacional, dedicamos al servicio de los hombres toda nuestra existencia” (CC. 12).  Este Jesús  que llama a sus discípulos a estar con Él,  para formar una comunidad de vida, les invita  participar de su misma suerte y les envía a la misión, con el encargo de que su manera de actuar esté impregnada de compasión, de misericordia, de acogida, de perdón. (Cfr.VC. 72 a). 
   Nuestro Instituto ha captado una faceta de la vida de Cristo. A nosotras escolapias se nos ha confiado la tarea de irnos configurando con la misión profética de Jesús Maestro.  Este Jesús que quiere que los pequeños se le acerquen para bendecirles; este Jesús que les dirige una mirada llena de amor y ternura; este Jesús  que desea liberarlos y salvarlos, y este Jesús que se dirige de un modo compasivo hacia la mujer, que todavía hoy sigue estando infravalorada  en muchas culturas y sociedades.

   Nuestra presencia en el mundo de la educación  forma parte de la labor evangelizadora de la Iglesia y está impulsada por ella. (Cfr. VC. 96 a).  “Nuestro Instituto está al servicio de la misión universal de la Iglesia a través d la tarea educativa” (RR. 57).  No actuamos por nuestra cuenta y riesgo; dentro de la Iglesia se nos ha confiado una parcela: evangelizar por medio de la educación  a la niñez y juventud.

Para nosotras, que hemos hecho opción por el ministerio de la educación, la escuela es el lugar donde encontramos a Dios.  En cada pequeño, en cada joven hemos de descubrir el rostro de Jesús, y nuestra manera de actuar ha de ser un reflejo de las actitudes de Jesús.  “No es posible educar sin amar a los niños” (RR. 63).

Encontrar a Dios en los pequeños es un don que nos impulsa a vivir nuestra entrega. “En la vida de la escuela y en el trato personal con las alumnas encontramos, como escolapias, la plenitud de nuestra vocación apostólica.” (RR. 63).


Como consecuencia, si nuestro trabajo ha de estar impregnado de las actitudes de Jesús,  nos hemos de ir configurando con Él, y,  sólo desde ahí,  será eficaz nuestra tarea, porque  “convencidas de que nuestra labor es sólo instrumento en manos del único Maestro, ponemos cuidado en que nuestra vida espiritual no quede jamás disminuida, antes bien, encuentre en esta misión el medio más fácil para llegar a Dios.” (RR. 67).

   Nuestro objetivo último es mostrar a los niños y niñas el rostro paterno y materno de Dios y hacerles sentir la experiencia gozosa de su filiación divina. Esta misión es de gran trascendencia y por esto   exige personas:

· dotadas de la mayor caridad, paciencia y otras virtudes. 

· que sean testimonio vivo de entrega y de vida evangélica.

· cultivadas, con preocupación por adquirir el saber teológico y profano.

· que desarrollen sus aptitudes humanas y religiosas.

· con una actitud solidaria, especialmente con los niños pobres. (Cf. CC. 82,83)

Trabajo pastoral como fruto de la interioridad
Como educadoras y agentes de pastoral hemos de afrontar una profunda crisis de relevancia. Presentamos al mundo una oferta que consideramos esencial y muy válida, y descubrimos que apenas interesa a nadie. Corremos el riesgo de desanimarnos al ver que nuestra vida presenta, a menudo, más compasión que admiración.

Estamos en una época cada vez más laicista que nos exige vivir a menudo de manera contracultural, si queremos ser fieles al evangelio, y al mismo tiempo se nos pide cercanía a las personas. Esta sociedad sólo entiende el lenguaje de la propia existencia, y a veces es el único evangelio que los jóvenes captan.

Nos toca  vivir a tope los valores del evangelio, pensando que una generación se salva por las personas que saben oponerse a sus gustos, como dice Chester. El trabajo pastoral siempre ha de ser fruto de una interioridad, no de un simple activismo y agitación. Ha de ser la proyección de una relación viva y gozosa con el Señor, para que Él abra los corazones de nuestros alumnos y alumnas a la experiencia de un Dios vivo. “La Iglesia ha sido siempre consciente de que la educación es un elemento esencial de su misión. Su Maestro interior es el Espíritu Santo, que penetra en las profundidades más remotas del corazón de cada hombre y conoce el secreto dinamismo de la historia” (V.C. 96).

Corremos el riesgo de sustituir con la actividad lo que sólo puede ser fruto del Espíritu.  Sin Espíritu, la fe en Dios se debilita y oscurece; sin el Espíritu, el trabajo apostólico se convierte en mera tarea profesional, la evangelización en propaganda religiosa, la catequesis en adoctrinamiento, las celebraciones en ritos vacíos de sentido.  La Iglesia nos orienta al decirnos “con delicado respeto, pero con arrojo misionero, los consagrados y consagradas pongan de manifiesto que la fe en Jesucristo ilumina todo el campo de la educación” (V.C. 97a).

Se nos pide que bebamos de la fuente que es Cristo y nuestro trabajo será  fruto de una experiencia personal, de una presencia del Señor en nuestra vida.  Benedicto XVI, en la audiencia general de 22 de marzo de 2006, refiriéndose a los apóstoles, decía: “No deberán ser anunciadores de una idea, sino testigos de una persona. Antes de ser enviados a evangelizar, deberán estar con Jesús, entablando con Él una relación personal. Sobre esta base, la evangelización no será más que un anuncio de lo que se ha experimentado y una invitación a entrar en el misterio de la comunión con Cristo”.

Nuestras Constituciones  nos recuerdan que el testimonio personal es un buen medio para la evangelización. “Nuestra consagración, sobre todo el testimonio de la castidad y de la pobreza, nos proporcionan una sólida eficacia educativa y apostólica” (CC. 82).

Lo que importa no es organizar cantidad de actividades, sino cuidar la calidad evangélica de lo que hacemos. Se ha de trabajar de manera que nuestra actividad sea leída como Buena Noticia de Jesucristo, y nuestra persona como reflejo del Resucitado.

Hemos de emplear los medios evangélicos que empleó Jesús. Compromiso en el servicio, acogida cálida a cada persona, cercanía a las necesidades de los alumnos y alumnas y de las personas que se relacionan con nosotras.  Estamos llamadas a crear relaciones fraternas, compartir experiencias, ofrecer espacios de reflexión y  de silencio, y abrirles al sentido último de la vida. 

Jesús evangelizador, pobre en poder mundano, pero ungido con el poder del Espíritu Santo, se convierte en camino, verdad y vida para nosotras que hemos sido llamadas a liberar a niños y a jóvenes del erro y de la ignorancia.

Sólo podremos evangelizar si damos testimonio de lo que hemos visto y oído, de lo que hemos contemplado, si no queremos que la evangelización sea sólo sembrar en la cuneta del  camino y echar agua en aljibes agrietados.
Maria como telón de fondo
La figura de María tiene una importancia capital en la Escuela Pía.  Calasanz  fundó su obra bajo la protección de María. Quiso que los escolapios fueron  Pobres de la Madre de Dios, personas de vida evangélica impregnada de un profundo amor filial a María, como  Madre de las Escuelas Pías.  

La devoción a María es una característica de la vida escolapia. Es un legado de Calasanz con el que  M. Paula se sintió muy identificada y nos dejó en herencia. “Paula Montal, siguiendo el mismo impulso del Espíritu, que le confía dentro de la Iglesia la misión de salvar las familias enseñando a las niñas el Santo Temor de Dios, funda el Instituto de Hijas de María, Religiosas de las Escuelas Pías” (CC. 7).

Nuestra Fundadora  era una gran admiradora y se sentía hija  muy qyerida de la Madre de Jesús, su Madre, como le gustaba llamarla.  Todo lo puso bajo la advocación de María: la vida y la misión. Por este motivo, no podemos dejar de vivir este aspecto mariano. “Nuestro Instituto es esencialmente mariano, por ello en tu vida y oraciones has de tener presente a María, que al aceptar la Palabra divina llegó a ser Madre de Jesús. El proyecto de vida de tu comunidad ha de incluir este aspecto y ver la manera de honrar diariamente a María” (RR. 18).

Este amor a María,  M. Paula quiso que lo transmitiéramos a nuestras alumnas. “La Virgen María, nos antecede con su luz  en el seguimiento de Cristo. Con su presencia y ayuda podremos conseguir que Cristo  a quien Ella engendró y educó,  tome forma en nosotras  y se vaya modelando en nuestras alumnas” (CC. 22).

Para realizar la misión educadora “la Escuela Pía femenina, no está sola, se apoya en la protección de la Virgen María, Madre y educadora de Cristo” (CC. 11)

En María tenemos un magnífico ejemplo de persona consagrada. La narración evangélica de la anunciación es un relato vocacional, donde su figura se nos convierte en modelo de respuesta a una llamada, y estímulo para vivir nuestro compromiso  con Dios y con la humanidad.  Es un ejemplo universal para todo fiel cristiano,  pero de una manera especial y más plena lo es para las personas consagradas. “María es ejemplo sublime de perfecta consagración, por su pertenencia plena y entrega total a Dios.” (VC. 28 a).

Nos recuerda que la invitación a seguir a Cristo no es iniciativa ,  y que su respuesta fue generosa,  como lo ha de ser la nuestra: “Elegida por el Señor, que quiso realizar en ella el misterio de la encarnación, recuerda a los consagrados la primicia de la iniciativa de Dios. “Al mismo tiempo, habiendo dado su consentimiento a la Palabra divina, que se hizo carne en ella, María aparece como modelo de acogida de la gracia por parte de la criatura humana” (VC. 28 b).

Jesús escogió de entre las mujeres a la más pobre y sencilla, a la más humilde y acogedora. “La vida consagrada la contempla como modelo sublime de consagración al Padre, de unión con el Hijo y de docilidad al Espíritu, sabiendo bien que identificarse con el tipo de vida en pobreza y virginidad de Cristo significa asumir también el tipo de vida de María” (VC. 28 c).

Nuestras Constituciones nos la contemplan bajo distintas facetas, para que aprendamos a vivir en comunión con Cristo e irnos configurando con El. Nos la presentan como:

· Modelo de seguimiento y de amor total a Cristo y luz en nuestro caminar para unimos más estrechamente a Dios (Cfr. CC.49).

· Ejemplo de vida contemplativa, marcada por el silencio, la escucha, la reflexión y la interiorización de la Palabra, dejándola penetrar en su corazón, y, iluminada por ella, la meditaba, la acogía y la hacía vida. “Imitamos así a la Virgen María que, conservando y meditando fiel y constantemente la Palabra de Dios en su corazón, profundizaba en el misterio de Cristo y proclamaba con plenitud la grandeza del Padre” (CC. 39).

· Maestra de oración y de vivir la presencia de Dios a lo largo de sus días.  El trabajo no le impedía tener su mente centrada en el futuro Salvador, sin saber que ella sería el instrumento escogido por Dios para hacer posible este anhelo de la humanidad. 

·  Nuestra pobreza tiene en María un camino a seguir. Fue pobre  materialmente; pero especialmente de espíritu. Dios la escogió por su pobreza y humildad,  por su sencillez,  por su corazón  libre de  adherencias esclavizantes  (Cfr. CC. 58).

·  Como la esclava del Señor y fiel seguidora de Jesús, es modelo de nuestra obediencia (Cfr. CC. 78), porque vivió con una entrega  total y confiada a la voluntad del Padre.

·  Es también modelo de vida comunitaria. La vemos reunida con la primitiva comunidad, esperando la venida del Espíritu. “ …imitando el estilo de vida de Cristo con sus discípulos y de la Iglesia primitiva con María, somos, de modo especial, signos de  esperanza del Reino futuro y de la unión fraterna entre los hombres” (CC. 24).

·  Es verdadera maestra para nuestra misión educativa, ya que ella educó a su hijo y le ayudó a crecer en todos los aspectos (Cfr. CC. 22).

·  María tiene el corazón abierto a las maravillas que Dios ha realizado en ella. Se siente amada por Dios a pesar de su pequeñez y debilidad. Por esto canta gozosa el amor que Dios ha tenido con su pueblo y así nos enseña cómo hemos de  dirigirnos al Padre,  para alabar su obra, en  actitud agradecida, y cantar las maravillas que Dios realiza en cada una de nosotras. (Cfr. CC.46). 

   El canto del Magníficat es un precioso modelo de fe, de confianza, de entusiasmo, de gratitud y de exaltación que cada día, al atardecer, en el rezo de la Oración de las Horas, entonamos con agradecimiento, por todo lo que el Señor ha realizado en la humanidad y en nuestra vida. 

Compartir  nuestro carisma
El Espíritu nos está diciendo que los carismas no son patrimonio exclusivo de los religiosos. El carisma y la espiritualidad escolapia se han de abrir  y ofrecer a otras personas que no forman parte de la comunidad religiosa. 

 Nosotras hemos optado por un estilo de vida, por  una manera peculiar  de vivir el carisma; pero hay seglares que se sienten llamados a compartir la misión escolapia, desde su condición secular, sin vivir la vida comunitaria, ni la consagración religiosa.

Nuestro horizonte se ha de ir  ensanchando. Dios nos invita a abrir las puertas de nuestro carisma  para formar la gran familia escolapia. “Hoy se descubre cada vez más que los carismas de los Fundadores y Fundadoras, habiendo surgido para el bien común, deben ser de nuevo puestos en el centro de la misma Iglesia, abiertas a la comunión y a la participación de los miembros del pueblo de Dios” (C.d.C. 31).

Hemos de aprender a compartir, dando y recibiendo, con sencillez y fraternidad, porque no somos las dueñas del carisma, sino acompañantes,  formadoras,  hermanas,  amigas, y quienes lo expandimos y damos a conocer.  

   “Hay muchas personas que han recibido el don de dedicarse a la promoción integral de la infancia y juventud como medio para que éstos logren su plena realización. El mismo Espíritu da el carisma escolapio a quienes lo profesan en un instituto como religiosas o desde su condición de seglar. Muchos seglares están llamados a traducir en clave secular con una impronta propia y original, el carisma escolapio, encarnándolo en el contexto sociocultural en que viven.” (Cap. General 1983).

   Cada vez más hemos de vivir con  intensidad la espiritualidad de comunión en la misión educativa que realizamos junto con los laicos. En la encíclica Christi fidelis Laici,  se reconoce como “una gracia de nuestro tiempo y una esperanza para el futuro que los seglares tomen parte activa consciente y responsable en la misión de la Iglesia, en este momento decisivo de la historia” . (Chl.3).

   El carisma escolapio es un don concedido por el Espíritu a la Iglesia. Un don siempre es para el bien de los demás; por eso es necesario que podamos participar de él tanto las religiosas como los laicos. Estos nos hacen descubrir que nuestro carisma es para todos los cristianos,  para la Iglesia y para el mundo, especialmente para aquellos que colaboran con nosotras en la tarea educativa. “El carisma escolapio es un don concedido por el Espíritu Santo a la Iglesia. Calasanz y Paula Montal lo acogieron, desarrollaron y transmitieron a la familia escolapia, que lo ha hecho permanente y vivo en la historia a través de los tiempos y situaciones distintas.  Como escolapias hemos de hacer realidad el camino de comunión con quienes viven y comparten, desde distintas formas, nuestra misión.

   Más allá de nuestro envejecimiento, de nuestra escasez de personal, de nuestra debilidad, de nuestras incongruencias, el Espíritu suscita una nueva fecundidad, gracias a la misión compartida. Acojamos a nuestros colaboradores, especialmente a los que sienten y viven el carisma como propio y tienen en  gran estima la figura de M. Paula, para que se sientan miembros activos de la familia escolapia.

   En el Capítulo General del 2001 afirmamos: “Participamos religiosas y seglares del mismo carisma escolapio y ofrecemos una educación integral y armónica, abierta y flexible, impregnada de valores evangélicos”. 

   A nosotras nos toca alentar, contagiar a quienes se sienten atraídos por la misión educativa. Y de la recíproca relación entre unas y otros, todos saldremos favorecidos, porque cada uno conocerá mejor su propia identidad. Así, entre todos, mantendremos vivo el carisma de Calasanz y Pala Montal,  que se ha de ir recreando en cada momento de la historia.

En formación permanente
   La vida consagrada consiste en la conformación con los sentimientos del Señor Jesús, y a este fin se debe orientar toda formación. “Sí, en efecto, la vida  consagrada  es en sí misma una progresiva asimilación de los sentimientos de Cristo” (VC. 65). 

Según el documento Orientaciones sobre la formación de los Institutos religiosos,  la renovación de los mismos depende principalmente de la formación de sus miembros. “La formación permanente, es una exigencia intrínseca de la consagración religiosa.” (VC. 69). Una formación  defectuosa, o prácticamente ausente, no puede renovar la vida consagrada. Si nuestra vida no es formación permanente, será, como dice Amedeo Cencini,  frustración permanente.

 “El sujeto de la formación es la persona en cada fase de la vida y su término es la totalidad del ser humano, llamado a amar y a buscar a Dios con todas las fuerzas y al prójimo como a sí mismo” (VC. 71 a). Si el objetivo es esta asimilación, parece evidente que ha de durar la vida entera, y ha de  comprometer toda la persona: corazón, mente y fuerzas, para irla  haciendo semejante al Hijo que se da al Padre por la humanidad. 

En el documento Caminar desde Cristo, que cita palabras de Vita Consecrata, encontramos: “El tiempo en que vivimos impone una reflexión general acerca de la formación de las personas consagradas, ya no limitada a un período de vida. No sólo para que sean siempre más capaces de insertarse en una realidad que cambia con un ritmo muchas veces frenético, sino también porque es la misma vida consagrada la que exige, por su naturaleza, una disponibilidad constante”. 

 “Concebida así la formación, no es sólo tiempo pedagógico de preparación a los votos, sino que representa un modo teológico de pensar la misma vida consagrada, que es en sí formación nunca terminada, participación en la acción del Padre que, mediante el Espíritu, infunde en el corazón los sentimientos del Hijo” (VC. 66), (C.d.C, 15).

Formación permanente es el compromiso activo y responsable, una actitud positiva ante la vida, deseo de dejarse instruir por cualquier fragmento de verdad y de belleza y capacidad de relación e interacción fecunda, activa y pasiva con la realidad.

Estas actitudes ponen al sujeto en un estado perenne de formación a lo largo de su vida. Para llegar ahí uno tiene que liberarse de miedos, de defensas, de lo que perturba la relación con el otro, de las expectativas no realistas acerca de su futuro y su vida como  persona consagrada, de lo que impide la entrega en la fe o lastra su impulso de donación. (Cfr. Cecini)

La formación inicial no puede superar todos estos defectos, pero sí que ha de ayudar a precisarlos y a saber situarse ante ellos con sentido de responsabilidad, para impedir que falsee su relación consigo misma, con los otros, con Dios y con su Palabra. Si no se produce este desbloqueo en la formación inicial es difícil estar en disposición de dejarse formar en las fases posteriores de la vida.

La formación permanente es la disponibilidad constante a aprender que se expresa en una serie de actividades ordinarias, de vigilancia y discernimiento, de ascesis y oración, de estudio y apostolado, de verificación personal y comunitaria que ayudan cotidianamente a madurar en la identidad creyente y en la fidelidad creativa a la propia vocación en las diversas circunstancias y facetas de la vida.

La persona se deja modelar por la existencia diaria, no sólo en momentos excepcionales, sino también a través de los medios ordinario y de cada día, en la relación con Dios y con los las hermanas, por la Palabra del día y las palabras de todos los días, por la comunidad, el ambiente del trabajo, las personas, los acontecimientos y los incidentes, por los superiores y la gente sencilla, por los adultos y por los niños, por los signos de los tiempos y por el carisma del Instituto, por las cosas ordinarias y rutinarias del día a día y por los imprevistos (Cf. VC. 65. 71).

La vida está salpicada de innumerables ocasiones formativas, que nos mantienen jóvenes y capaces de mejorar continuamente y sostienen activa la tensión saludable del crecimiento y la belleza de la vida.

En esta formación permanente tiene un gran papel la comunidad y los medios que en ella se utilizan como la puesta en común de la Palabra de Dios, y de las experiencias  espirituales de cada una, el proyecto y el discernimiento comunitario, la revisión de vida, la corrección fraterna.

A veces tenemos la tentación de evadirnos y buscar en otra parte condiciones mejores, justificando acaso  nuestra mediocridad con la excusa del ambiente o de las personas con las que nos ha tocado vivir, o lamentándonos de lo poco que nos ofrece  la vida de cada día, porque es limitada, débil, repetitiva y excesivamente ordinaria. Hemos de tener en cuenta que todo en la vida ayuda a formarnos, si se acepta como obra de Dios.

También nuestro apostolado, nuestra tarea educativa con sus logros, sus desilusiones y fatigas, es lugar de formación. Toda persona, todo acontecimiento puede convertirse en evangelizador  para nosotras y ser  motivo de crecimiento, aunque a veces tengamos que asumir algún fracaso. 

En nuestro Capítulo General de 2007  se nos indica: “El Espíritu nos impulsa a seguir priorizando la formación integral en cada etapa de la vida; formación que nos ayuda a vivir con plenitud nuestra realidad y nos prepara para impulsar la Escuela Pía del futuro”. (C.G. p. 17)

Dimensiones de la formación permanente.

Nuestras Constituciones nos hablan de la necesidad de la formación a lo largo de la vida y los aspectos que abarca: “La respuesta libre al designio de Dios sobre nosotras y el dinamismo de nuestra vocación nos obligan a perfeccionar con empeño, durante toda la vida, nuestra formación espiritual, doctrinal y profesional”  (CC. 104).

·    La vida en el Espíritu tiene la primacía: como personas consagradas encontramos en ella nuestra  identidad, el sentido de nuestra consagración  y experimentamos una serenidad profunda, crecemos en atención a las insinuaciones cotidianas de la Palabra de Dios y nos dejamos guiar por el  Espíritu,  bajo cuya acción somos fieles a los tiempos de oración, al silencio interior, a la presencia del Señor y en pedir el don de la sabiduría. (Cfr. VC. 71 b)

· La dimensión humana y fraterna exige el conocimiento de la propia persona y de sus límites, para obtener el estímulo necesario en el camino hacia la plena liberación. Actualmente se considera de gran importancia la libertad interior de la persona consagrada, su integración afectiva, la capacidad de comunicación, especialmente en la propia comunidad, la serenidad de espíritu, la sensibilidad hacia aquellos que sufren, el amor por la verdad y la coherencia de vida.

· La dimensión apostólica abre nuestra mente y nuestro corazón y  nos dispone para la entrega y el servicio, como signo del amor de Cristo.  Esto exige la actualización de los métodos y de los objetivos de nuestras actividades educativas, en fidelidad al espíritu y de acuerdo con el objetivo deseado por M. Paula., teniendo en cuenta las condiciones cambiantes de la historia y el ambiente en el que se trabaja.

· La dimensión cultural y profesional, fundada en una sólida formación teológica que capacita para el discernimiento, implica una actualización continua y una particular atención a nuestro carisma. Es necesario mantener una mentalidad  flexible y abierta a lo largo de la vida, para que el servicio sea comprendido y desempeñado según las exigencias de la época, sirviéndonos de los instrumentos ofrecidos por el progreso cultural.

· En la dimensión del carisma convergen todos los demás aspectos, como en una síntesis que requiere una reflexión continua sobre la propia consagración en sus diversas vertientes, tanto la apostólica, como la espiritual. Esto requiere un conocimiento y estudio de la historia y del espíritu de nuestro Instituto. 

   La preocupación por la formación siempre ha sido una constante en  nuestro Instituto. Desde las primeras Constituciones y en muchos documentos capitulares, se pone de manifiesto esta necesidad de irla adquiriendo, a lo largo de la vida.  El Capítulo General de 2001, en una de las pistas para el camino, nos recomienda: “responsabilizarnos de la propia formación permanente que incida en todas las dimensiones de la persona”. 

Una vez más viene a corrobora lo que ya nos presentan las Constituciones: “Cada una de nosotras se siente responsable, de acuerdo con las necesidades y posibilidades, de su formación permanente y de prestar su colaboración general  a las demás”. (CC. 103). Esta exigencia no tiene término, porque nuestra vida ha de estar siempre en formación

EPÍLOGO

Al escribir este pequeño libro no he pretendido ofrecer nada novedoso.  Me ha movido el deseo de ahondar en nuestras raíces carismáticas  pensando en nuestro hoy e irlas conjugando con algunas  orientaciones documentales sobre la Vida Religiosa, que han ido apareciendo en la Iglesia en estos últimos tiempos, y con las directrices y orientaciones de nuestros últimos Capítulos Generales. 

En nuestro modo de vivir no podemos limitarnos a repetir esquemas del pasado, que suenan a caducos; se han de formular nuevos lenguajes para una nueva evangelización, partiendo de las semillas de bondad, de esperanza y de solidaridad  presentes en nuestro mundo.

 Hemos de revivir el evangelio y  encarnarlo en las nuevas problemáticas y formas de actuar que se nos presentan. Una lectura creyente de la realidad es el camino más adecuado para  descubrir al Señor en los pequeños recodos del día a  día.
  Nuestra poca relevancia es sin duda una llamada del Espíritu a ser personas sencillas, amables, acogedoras, contemplativas, sensibles a las necesidades de las personas que nos rodean, especialmente de la niñez y de la juventud, para ser testigos del Resucitado. 

   Partimos de una certeza: El Espíritu continua vivo  entre nosotras y nos llama  a abrirnos a la acción de Dios, a vivir fascinadas por la persona de Cristo, a descubrir las huellas de Dios en nuestra sociedad, a encarnarnos en la realidad actual para transformarla, a caminar por los caminos del mundo por los cuales Cristo hoy también continua caminando.
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